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Nuestra contemporaneidad posee un dios principal: la velocidad. Lo acompañan otras deidades: la eficacia y la competitividad; y, también, una superstición: la de la imprescindible interacción de esfuerzos y logros dentro de un orden social cada vez más interdependiente. A ninguna de esas imágenes podría ser ajena la universidad. Ella, en tanto estructura creada por el hombre para su propio beneficio y desarrollo, tiene en su vinculación al tiempo que la entorna, una esencial razón de sentido, de vigencia y de fuerza. 


La cercanía de la universidad a su circunstancia socio-histórica, más que una opción, es, hoy por hoy, una necesidad. Son diversos los lazos que estrechan y hacen cada vez más fructífera esa relación: pasantías de estudiantes dentro de la industria, creación de estructuras operativas (fundaciones) que facilitan a la universidad el cooperar con el universo productivo, colaboración de la industria en el diseño de las nuevas carreras universitarias que se vayan creando, así como también en la "actualización" de las ya existentes. 


Actualizar es lo mismo que dinamizar -una vez más: evocación a la diosa velocidad. Rápidamente, nuestro mundo se dirige hacia su futuro. Las universidades deben seguir adecuadamente el ritmo de esa rapidez. Tal vez sea mayor la urgencia en nuestras sociedades latinoamericanas, que, sin estructuras excesivamente fortalecidas por el uso o la tradición, deberían descubrir en las universidades un irremplazable espacio de referencia de su rumbo cultural. En toda universidad conviven la técnica y la ciencia, el arte y las humanidades; esa universalidad es espacio céntrico desde el cual una alta casa de estudios logra irradiar su influencia sobre la sociedad toda. En las universidades trabajan frecuentemente los profesionales mejor preparados de la sociedad, que ésta no aproveche debidamente ese potencial luce como una lamentable y grotesca falta de sentido común. 


Una universidad aislada de su entorno, sin relación directa con éste, es una universidad que no cumple cabalmente con su función. Mitología de nuestra época y de nuestro porvenir: "productividad" y "eficacia" como signos de los máximos valores. Pero más allá de esa imagen "práctica" -que tal vez aluda demasiado a consumo- está el hombre: principal destinatario de un mundo regido por sistemas de relaciones que debieran ser más humanos. Esa trascendente perspectiva ulterior es la que, en última instancia, define el destino universitario. Recordar que la meta del desarrollo es el hombre y sus muchas formas de convivencia es la permanente responsabilidad de las universidades. 


Nada más absurdo que las frecuentes escenas de enfrentamientos entre universidades y sociedad: unas y otra oponiéndose y chocando como enemigos irreconciliables. A tal espectáculo parecíamos habernos acostumbrado. Hoy, ese conflicto rutinizado por los años, ha dejado paso a la convicción de una necesaria e ineludible cooperación. Las causas de la distancia de las universidades frente a su entorno son numerosas y complejas. En el fondo, era, tal vez, un problema de desconfianza: las universidades recelaban de un universo cuyas  reglas y leyes hablaban lenguajes muy distintos al académico; y el universo productivo no confiaba en casas de estudio cuya elocuencia lucía muy distante -más bien opuesta- al pragmatismo y la competitividad. 


Por mucho tiempo, cierta retórica "revolucionaria" se encargó de agotar algunos clisés: si la sociedad estaba "corrompida", entonces la universidad debía contribuir a "sanarla desde afuera". ¿Cómo? Generando dentro de ella los "anticuerpos" que ayudasen a "curarla". Más que a la autonomía, la Universidad parecía aspirar a la soberanía: quimera de insularidad que defendían -y tal vez defiendan aún- ciertos trasnochados utopistas. Hoy esos lugares comunes lucen, precisamente, eso: vacíos lugares comunes en vías de desaparición. Tal vez todos hemos terminado por aprender que ni la sordera ni la ignorancia favorecen a nadie. ¿Quién, en nuestro apresurado tiempo, podría darse el lujo irracional de perder esfuerzos, tiempo o dinero? No pueden hacerlo ni las naciones ni las universidades. Tampoco queda mucho espacio en nuestra acelerada vida actual para absurdas posiciones que en nombre de vagos principios se regodean sólo en el conflicto o en el aislamiento. Definitivamente, sociedad y universidad se necesitan mutuamente.  En la medida en que esa necesidad contribuya a conducir los paralelos destinos de ambas, todos nos beneficiaremos. La universidad debe tener -o recuperar- una voz importante dentro del concierto nacional; a cambio, deberá mostrar una urgente disposición a trabajar, estrechamente cercana, a los intereses de su país. 
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* Capítulo perteneciente al libro La mirada, la palabra





